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Resumen 
El propósito de este trabajo consiste en analizar críticamente las implicancias de la ontología del 
lenguaje y el aprendizaje transformacional para la educación y la reproducción del orden social. Se 
sustenta la hipótesis de que estas formulaciones pueden ser entendidas como un nuevo dispositivo 
de subjetivación neoliberal que interioriza la noción de rendimiento a partir del reduccionismo 
lingüístico. Se inscribe esta crítica en el debate sobre los procesos de construcción de la subjetividad 
neoliberal y la acción colectiva. Se contrastan las premisas fundantes de la ontología del lenguaje 
con experiencias de aprendizajes críticos de universitarias y universitarios militantes chilenos y 
con experiencias educativas desarrolladas por el movimiento de Trabajadores Rurales sin Tierra de 
Brasil. Los resultados muestran que vivimos un proceso de intensificación de una nueva racionalidad 
dominante, la cual es necesaria para justificar las transformaciones del capitalismo contemporáneo 
en todos los órdenes de la existencia humana. Se observa que la nueva interpretación del ser humano 
y del mundo pregonada por la ontología del lenguaje, niega el propio mundo sobre el cual se sustenta 
esta noción, al considerar al individuo como valor central de la sociedad y al lenguaje como fuente de 
su transformación. De esta manera, se promueve una ideología relativista posmoderna que encuentra 
en lo subjetivo —y su potencial de transformación— una nueva tecnología del yo para consolidar 
la noción del individuo-empresa. Se concluye que la ontología del lenguaje significa, en definitiva, 
la interiorización de la lógica del mercado en la constitución del ser-en-competición, con lo cual se 
busca reproducir la ideología neoliberal. 
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Abstract
The purpose of this paper is to analyze critically the implications of language ontology and 
transformational learning for education and social order reproduction. The hypothesis supports 
that these formulations can be understood as a new device of neoliberal subjectivation that 
internalizes the notion of performance based on linguistic reductionism. The criticism is incribed 
in the debate on the construction processes of neoliberal subjectivity and collective action. The 
foundational premises of language ontology are contrasted with critical learning experiences of 
Chilean militants university students and with educational experiences developed by the Landless 
Rural Workers movement in Brazil. The results show that is experiencing a process of intensification 
of a new dominant rationality, which is necessary to justify the transformations of contemporary 
capitalism in all the orders of human existence. We conclude that the ontology of language means, 
in short, the internalization of the logic of the market in the constitution of being-in-competition, 
which seeks to reproduce the neoliberal ideology. It is observed that the new interpretation of the 
human being and the world proclaimed by the ontology of language, denies the world itself on 
which this notion is based, considering the individual as the central value of society and language 
as the source of its transformation. In this way, a postmodern relativist ideology is promoted 
that finds in the subjective —and its transformation potential— a new technology of the self to 
consolidate the notion of the individual-company. It is concluded that the ontology of language 
means, in short, the internalization of the logic of the market in the constitution of being-in-
competition, which seeks to reproduce the neoliberal ideology.
Keywords
Ontology, language, neoliberalism, subjectivity, learning, construction.
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Introducción
En el contexto de las grandes transformaciones del sistema-mundo capi-
talista que se caracteriza, según Wallerstein (2001), por la acumulación 
incesante de capital, a mediados del siglo XX en los países centrales de 
Europa y Estados Unidos la crítica filosófica encontró una nueva bifur-
cación: el giro lingüístico. Esta nueva corriente de reflexión instaló en el 
centro de su preocupación la cuestión del lenguaje, lo cual, de acuerdo 
con Oliveira (2001), se tornó en un interés común de las escuelas de Fi-
losofía. Esta reflexión tuvo eco, diversificó y amplió los debates en dife-
rentes campos de las ciencias sociales y humanas, resignificando el modo 
en el que el ser humano comprende la realidad, su ser y el mundo, según 
lo expone Ibáñez (2003). El conocimiento sobre lo real, mediado por la 
razón, dejaba de verse como una representación fiel de la realidad y de la 
esencia de las cosas para concebirse como una construcción social relati-
va a la posición del observador o la observadora que enuncia. 
El lenguaje pasó a ser conceptualizado como performativo, esto es, 
con capacidad de construcción del sentido del ser humano y del mundo, 
en contraposición a la idea de lenguaje como mero instrumento de co-
municación. Para Gergen (1996) el lenguaje es acción sobre el mundo, 
un artefacto social que funciona con base a pautas de relación. El sentido 
de las cosas, conforme Foucault (1978), está dado por los discursos que 
constituyen los objetos que desean ser conocidos. El lenguaje, nos dice 
Dutra (2014), es una dimensión de constitución del mundo, en tanto, 
institución de la realidad social. No se trata, en último término, de cono-
cimientos que se hacen parte de un progreso orientado a la objetividad 
defendida por la ciencia moderna. 
Rodríguez (2013) considera que, a la base del giro lingüístico, pue-
den identificarse a lo menos cuatro ejes de crítica a la razón moderna 
y a la filosofía de la conciencia. Estos ejes constituyen parte importan-
te del núcleo de pensamiento posmoderno, a saber: a) el tránsito de la 
idea de sujeto soberano de la conciencia hacia la idea de subjetivación 
y producción de sujetos; b) el tránsito de la posibilidad de entender la 
totalidad de la historia, en tanto progreso, hacia narrativas fragmentadas 
no objetivas; c) el tránsito de la pretensión de universalidad de los cono-
cimientos como facultad de la razón hacia la pluralidad de universos que 
devienen de contextos culturales determinados; y d) el tránsito de la idea 
de ideología hacia la idea de discursos e imaginarios sociales inscritas en 
estructuras de poder multiforme. Estas críticas transitorias abrieron nue-
vos caminos para la construcción de la crítica, la ética y la política, permi-
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tiendo establecer nuevos marcos comprensivos en torno a los procesos de 
dominación social e institucional y del pensamiento hegemónico. 
Derivada, en parte, de esta amplia tradición reflexiva aparece una 
nueva perspectiva selectiva que se ha venido popularizando como onto-
logía del lenguaje. La ontología del lenguaje adquiere su contenido espe-
cífico a partir de un conjunto de premisas filosóficas relativas a la cons-
trucción de una interpretación del ser humano, del sentido de lo humano 
y del mundo. Esta podría ser reconocida como nueva, pues, como afirma 
Echeverría (2003), se confronta con el programa metafísico clásico de la 
filosofía medieval y pretende una superación de la filosofía moderna. Es, 
por tanto, posmetafísica y posmoderna. Se nutre, al mismo tiempo, de 
postulados específicos que se organizan como entramado ecléctico y que 
selecciona aspectos específicos de diversas formas de pensar como las de 
Nietzsche, Humberto Maturana, Fernando Flores, Heidegger, entre otras. 
Se entiende esta propuesta particular de la ontología del lenguaje 
como una derivación positiva centrada en la interioridad del individuo, 
en contraste al amplio espectro de crítica instituyente negativa que existe 
en diferentes corrientes de pensamiento influenciadas, de diversas mane-
ras, por la filosofía del lenguaje. Entre estas se encuentra el psicoanálisis 
Lacaniano y la crítica social-institucional y epistémica realizada por Fou-
cault, Habermas, Austin, Wittgenstein, Jesús Ibáñez, Derridá, Deleuze; 
entre muchas otras y muchos otros. Autores que descentraron su aten-
ción analítica en los objetos —las cosas— para centrarse en las palabras, 
el lenguaje, la comunicación y el discurso.
Esta derivación de la ontología del lenguaje está hecha de posi-
tividad individual porque presupone el descubrimiento de un nuevo 
paradigma que está orientado al futuro, a la acción, a los resultados, a 
la transformación subjetiva y del mundo; en donde el individuo es el 
protagonista del cambio para ese futuro prometedor. En este sentido, si-
guiendo a Echeverría (2003), se afirma que: “se está gestando una nueva y 
radicalmente diferente comprensión de los seres humanos. Este es uno de 
aquellos acontecimientos especiales de la historia que tienen el poder de 
reconfigurar lo posible y de modificar el futuro” (p. 14). 
Esta afirmación, tan contundente y sugerente, motiva a examinar 
qué es aquello que está presupuesto en las premisas centrales de este au-
todenominado nuevo paradigma, que afirma proveer de un nuevo ho-
rizonte de sentido positivo al mundo. Cabe destacar el hecho de que las 
condiciones de posibilidad y realización concreta de estas propuestas se 
han desarrollado en el mundo de las empresas, las grandes corporaciones, 
grupos de alto desempeño, los seminarios internacionales, y los cursos de 
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formación en coaching ontológico; pero también viene influenciando el 
campo de la educación formal. En estos espacios sociales se constata un 
interés creciente por la ontología del lenguaje, producto de su utilidad 
pragmática para mejorar la efectividad personal y organizacional. De ello 
se desprende un conjunto de interrogantes dignas de análisis: ¿qué impli-
cancias contiene esta nueva comprensión del ser humano para la educa-
ción y el orden social vigente? ¿Cuál es el poder real de transformación 
sobre lo posible y el futuro que se arroga esta perspectiva, poniendo en 
el centro la cuestión del lenguaje? ¿Cuál es el mundo de referencia que se 
debe cambiar y cuál es el horizonte de sentido de ese cambio? ¿Qué limi-
taciones pueden encontrarse en las herramientas que se proponen para el 
cambio? ¿En qué medida esta propuesta se relaciona con la reproducción 
de la globalización neoliberal?
En respuesta a estas interrogantes, se sustenta la hipótesis de que 
las formulaciones de la ontología del lenguaje y el aprendizaje transfor-
macional pueden ser entendidas como un nuevo dispositivo de subjeti-
vación neoliberal que interioriza la noción de rendimiento a partir del 
reduccionismo lingüístico. Para exponer este argumento se organiza el 
artículo en dos apartados: en primer lugar, se profundiza en las premisas 
y presupuesto de la ontología del lenguaje, examinando sus limitaciones 
y contradicciones. Esto para afirmar que se está ante la configuración de 
un lenguaje acorde a la construcción del sujeto neoliberal y una ética de 
la convivencia que está en sintonía con la globalización neoliberal. En 
segundo lugar, se retoma la categoría de la subjetivación política como 
clave analítica para entender la relación entre aprendizaje y transforma-
ción social, y resituar la propuesta de aprendizaje transformacional, la 
cual es un objetivo central del coaching ontológico. Para ello se examina el 
contenido experiencial de jóvenes universitarios militantes chilenos y de 
las experiencias de educación impulsadas por el Movimiento de Traba-
jadores Rurales Sin Tierra de Brasil (MST). Finalmente, se sintetizan las 
conclusiones más importantes y las implicancias que tiene la propuesta 
de la ontología del leguaje para el campo de la educación. 
De la ontología del lenguaje al lenguaje del ser-neoliberal
Ante la recesión económica de 1973 que afectó a gran parte del planeta, 
se dio un complejo proceso de reestructuración del sistema-mundo, que 
decantó, luego de la crisis de la deuda de 1982, en la generalización vio-
lenta del proceso de neoliberalización del sistema socio-económico. Esto 
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significó una redefinición, en términos teóricos, sociales y políticos, de las 
relaciones entre la gestión gubernamental, la sociedad civil y el mercado. 
Dicho proceso de redefinición, marcado por la imposición del ya conocido 
Consenso de Washington, la crisis del socialismo real y la caída del muro 
de Berlín, necesitó reconstruir nuevos sistemas normativos, valorativos, y 
discursivos para legitimar el nuevo orden social y económico en expansión. 
Dardot y Laval (2016), relevando conscientemente las nefastas 
consecuencias de la implementación de las políticas neoliberales en el 
mundo, se preguntaron: ¿cómo es posible que se continúen profundizan-
do este tipo de políticas sin tener una respuesta contundente por parte de 
la sociedad? La respuesta que dan estos autores radica en la tesis de que se 
está ante un fenómeno nuevo. Se está construyendo una nueva raciona-
lidad del mundo que consiste en constituir y difundir un tipo específico 
de subjetividad neoliberal, de patrones de consumo y de forma de vida. 
Díez (2019) sostiene que el neoliberalismo es la razón instrumental del 
capitalismo contemporáneo. Un capitalismo plenamente asumido como 
construcción histórica contradictoria y norma general de la vida, que 
crea, mantiene y justifica un pensamiento único. 
El neoliberalismo no es una simple ideología de la época, pasajera 
o momentánea. Tampoco es una simple política económica que le da im-
portancia al mercado y que puede o no ser incorporada por los Estados. 
El neoliberalismo es la forma dominante de nuestra existencia. De ahí 
que entendamos la idea de subjetivación neoliberal como un proceso de 
construcción social del sí mismo vinculada a las demandas del sistema 
social. Con todo, se subraya el argumento, de acuerdo con Dardot y Laval 
(2016), que el sujeto de esta época es un ser-en-competición, que deviene 
de la propia lógica de la sociedad de mercado. 
Pues bien, es en este marco que se entiende la emergencia de la 
propuesta de la ontología del lenguaje. Esto permite situar la producción 
de conocimientos nuevos y sus efectos en un horizonte de sentido que 
atraviesa, directa o indirectamente, todas las dimensiones de la vida hu-
mana. Se problematiza, a continuación, sus postulados más importantes.
Un nuevo universal: el reduccionismo lingüístico  
y el ser como interpretación
Como sugiere Echeverría (2003), la propuesta de la ontología del lenguaje 
se afirma en tres premisas generales con pretensión de universalidad: “in-
terpretamos a los seres humanos como seres lingüísticos. Interpretamos al 
lenguaje como generativo. E interpretamos que los seres humanos se crean 
83
Sophia 27: 2019.
© Universidad Politécnica Salesiana del Ecuador
ISSN impreso:1390-3861 / ISSN electrónico: 1390-8626, pp. 77-104.
Héctor Marcelo Rodríguez Mancilla, Marcela Eliana Betancourt Sáez y Ana María Barrientos Rojas 
a sí mismos en el lenguaje y a través de él” (p. 19). De ello se infiere que el 
ser humano es por su capacidad de interpretar e interpretarse así mismo en 
el lenguaje. Las interpretaciones dan cuenta del observador que interpreta, 
por lo que el carácter ontológico estaría dado por el significado asociado a 
lo que es el ser humano, por el modo particular de ser como somos. 
Cabe aquí la pregunta, ¿cómo se puede significar el lenguaje, a par-
tir del propio lenguaje? Esto sitúa un problema de difícil solución cuando 
se estudia el lenguaje a partir del propio lenguaje, siendo que éste no es 
una cosa. Esta circularidad del problema atraviesa la propia formulación 
del objeto de reflexión cuando se interroga por aquello que es un signi-
ficado, y por tanto, una interpretación. Decir que el ser depende de su 
interpretación y que ésta depende del lenguaje con el que se refiere a ello, 
implica dar por supuesto que aquello que se indica porta un significado. 
Pero ¿cómo se conectan las palabras con los objetos del mundo? En el 
sentido común se asume que la respuesta a esta pregunta es, precisamen-
te, el significado como eje central en la constitución cultural. Este proble-
ma, que es central en la reflexión sobre el lenguaje, está ausente en la pro-
puesta analítica de la ontología del lenguaje. Se acepta que la actividad de 
lenguaje es interpretativa, pero no se sabe cómo funcionan los sistemas 
de organización del lenguaje que se hablan a sí mismo. La significación 
es fuente y producto de sí misma, pues su actividad está contenida en el 
lenguaje y no en las cosas. 
Esta cuestión plantea el problema epistemológico del relativismo 
subjetivista, que es posible reconocer en tres principios propuestos por 
Echeverría (2003). El primer principio indica que: “no sabemos cómo 
las cosas son. Sólo sabemos cómo las observamos o cómo las interpre-
tamos. Vivimos en mundos interpretativos” (p. 25). En este principio se 
presupone que el acto de conocer las cosas depende de la constitución 
de los individuos para establecer juicios sobre ellas, aunque no se pueda 
conocer las cosas como son. Si la cuestión de la verdad y de la posibilidad 
del conocimiento depende en última instancia del observador particular, 
entonces se está ante un subjetivismo porque se reduce toda verdad y 
juicio respecto de las cosas en el mundo a la individualidad, de lo que se 
desprende la imposibilidad de una verdad. Cada punto de vista es válido 
desde el punto de vista de quién lo enuncia bajo ciertas condiciones de 
referencia, lo que implica que no es posible la validez universal de las for-
mulaciones sobre cómo las cosas son. Pero la capacidad de interpretación 
se asienta en la capacidad del lenguaje que es constitutiva del ser humano. 
Todo individuo vive en el lenguaje y desde él, por tanto, la capacidad de 
interpretación se funda en un nuevo universal: el lenguaje. 
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El lenguaje pasa a ser un absoluto en el sentido de que parece por-
tar una validez universal. Cuando se hace la pregunta ¿cómo se explican 
las diferencias interpretativas entre individuos?, se encuentra que a la 
base hay un absoluto: el lenguaje. Sin ese universal, o capacidad sustan-
tiva del ser humano, es imposible el acto de interpretar. Se constituye 
así una formulación universal que descansa en un relativismo subjeti-
vista. Hay una propiedad general que es activada por cada individuo, sin 
embargo, cada individuo no puede establecer juicios sobre la totalidad 
del sistema, pues hay tantas interpretaciones posibles del lenguaje cuanto 
individuos observadores. En consecuencia, es prácticamente imposible 
la actividad teórica del sistema histórico social. La relación entre univer-
salidad y particularidad en las formulaciones humanas es un dilema que 
no tiene centralidad en el debate de la ontología del lenguaje, pero que es 
fundamental a la hora de pensar la transformación de ese sistema social. 
El segundo principio, dice Echeverría (2003), refiere a que: “no 
sólo actuamos de acuerdo a cómo somos, (y lo hacemos), también so-
mos de acuerdo a cómo actuamos. La acción genera ser. Uno deviene de 
acuerdo a lo que hace” (p. 29). El tercer principio que presenta Echeverría 
(2003) complementa el anterior al aseverar que: “los individuos actúan 
de acuerdo a los sistemas sociales a los que pertenecen. Pero a través de 
sus acciones, aunque condicionados por estos sistemas sociales, también 
pueden cambiar tales sistemas sociales” (p. 37). Surge aquí el problema 
filosófico de la acción intencional de los seres humanos y la cuestión del 
cambio social. Echeverría (2003) contrasta su propuesta con cualquier 
tipo de esencialismo metafísico. Se afirma incluso que hoy continúa do-
minando un pensamiento metafísico en el sentido común en cuanto a 
que el ser es algo inmutable. Pero ¿a qué sentido común se refiere? De 
hecho, la noción de que las cosas están en permanente cambio y devenir 
es un principio del propio liberalismo político, del iluminismo y de las 
ideas modernas de progreso y de civilización occidental eurocéntrica. El 
iluminismo se basa en la creencia de que las sociedades humanas son 
estructuras susceptibles de ser conocidas y comprendidas, dado que el ser 
humano tiene la capacidad de afectar su mundo. Si lo hace a partir de su 
condición racional, entonces logrará alcanzar la buena sociedad. Esta fe 
en la posibilidad de mejoramiento de la humanidad fue el cimiento de la 
modernidad y la empresa es la institución que encarna la idea de progreso 
y prosperidad. Parece ser que se desconoce que esta matriz es propia del 
desarrollo del sistema capitalista que debe generar innovaciones y nuevas 
condiciones para desplegar las estrategias de acumulación de capital. 
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Y ¿qué es lo social? Según Echeverría (2003) “lo social, para los seres 
humanos, se constituye en el lenguaje. Todo fenómeno social es siempre 
un fenómeno lingüístico” (p. 13). Esta definición, si bien es coherente con 
la formulación general, no explica lo social. Lo social se reduce a un mero 
fenómeno lingüístico. La pobreza, la violencia política, la discriminación 
por género, por raza, por condición socioeconómica, las guerras, el auto-
ritarismo, la desigualdad en todas sus expresiones, el monopolio mercan-
til, el despojo de los bienes comunes de mano de las corporaciones trans-
nacionales, ¿son cuestiones que pueden ser concebidas como problemas 
de interpretación de lo social? ¿Es posible un cambio del mundo con un 
cambio de interpretación que provenga del sujeto universal lingüístico? 
Hay duda al respecto. Lo social no puede ser reducido al lenguaje porque 
oscurece la posibilidad de comprender la estructuración de las relaciones 
de poder social. Esta es, precisamente, la forma en que la unidad múltiple 
y compleja que es lo social, como sustenta Osorio (2012), sea reducida a 
un problema de interpretación subjetiva-relativa, porque las estructuras 
de interpretación de la realidad son culturales. El ser y lo social como 
interpretación conduce a una concepción propiamente metafísica, pues 
la explicación se funda en el lenguaje como principio fundamental de la 
realidad del ser humano, es una entidad, un ser, no una cosa. El ser huma-
no en cuanto tal es un ser en el lenguaje. 
No hay una formulación rigurosa de lo que es el cambio social, 
pues no se analiza la constitución del sistema social en cuanto a su estruc-
turación conflictiva y su historia. Pero, aunque se afirme que no hay te-
leología en la formulación de la ontología del lenguaje, sí asume una muy 
clara: la del resultado. Las acciones se orientan por resultados. Adquieren 
su sentido cuando se conquistas metas y se cambian comportamientos y 
emociones. Esta teleología es hacia/para sí. Debe trascender hacia la mo-
dificación del propio sujeto. 
De la ética de la convivencia del yo-neoliberal  
a la ética de la vida
La ética de la convivencia humana es para los defensores de la ontología 
del lenguaje una inquietud sustancial. Frente a los nuevos desafíos de la 
globalización es necesario construir propuestas innovadoras para la con-
vivencia social, lo que radica en una relación intrínseca entre lenguaje, 
cuerpo y emoción. Para Echeverría (2003):
El lenguaje puede afectar las emociones, así como las emociones pue-
den afectar el lenguaje. Debido a nuestro estado emocional, entablare-
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mos ciertas conversaciones y no estaremos disponibles para otras. (…). 
Consideramos el aspecto emocional de la persona como el aspecto más 
importante cuando se trata, por ejemplo, de aprendizaje y de coaching. 
El campo emocional de la persona es el factor que define sus límites para 
el cambio y la superación personal (p. 213).
Estas formulaciones generales insisten en la idea-fuerza de que la 
fuente de los problemas está en el ser de los individuos y en los condicio-
nantes externos que dificultan ese ser. Ante la insatisfacción del ser y la 
dificultad angustiante de responder al mandato del rendimiento y de la 
efectividad-eficiencia-eficacia de las acciones y relaciones interpersona-
les, es necesario un cambio. Si la referencia del problema se funda en el 
ser de las personas entonces el cambio debe situarse en la construcción 
de un nuevo ser de tales personas. El cambio requiere de un entrena-
miento orientador en los ámbitos del lenguaje, de las emociones y del 
cuerpo, para conseguir los resultados deseados. Se trata de buscar una 
nueva interpretación del mundo y de sí mismo, pues el problema se for-
mula precisamente como una inadecuada interpretación del mundo y de 
sí mismo, por tanto del ser. 
Al desvelar el ser de la persona se podrá identificar aquello suscep-
tible de ser modificado para trabajar sobre la fuente de insatisfacción de 
la existencia humana. Por ello es que se hace fundamental vivir el prin-
cipio del aprendizaje permanente, puesto que la sociedad y el mundo se 
transforman aceleradamente. Es un imperativo ético, por tanto, que se 
reconstruya un nuevo deber ser para ser en el mundo: la autorrealización 
y el desarrollo personal eficaz. El yo se erige como el ámbito privilegiado 
de veneración y cultivo, de cambio y de transformación. El yo pasa a ser 
concebido como un consumidor de herramientas que sean útiles para su 
potenciación. De hecho, hay un mercado bastante diversificado que ofre-
ce múltiples terapéuticas para engrandecer ese yo, para agregarle valor y 
distinción. Díez (2019) identifica técnicas tales como el coaching, la pro-
gramación neurolingüística (PNL), el análisis transaccional y múltiples 
procedimientos vinculados a una escuela o un gurú. 
Se debe desarrollar una evaluación permanente del yo para repro-
ducir el mandato económico y social de la innovación, la competitividad 
y el liderazgo. Esto implica de acuedo con Castro-Gómez (2010), empren-
der una gestión de sí que conlleva la capacidad de “reinventarse constan-
temente y de gestionar su propio capital humano” (p. 216). Las personas 
deben concebirse así mismas, según Becker (1983), como capital humano 
rentable que buscan la maximización de los beneficios en el futuro, pro-
ducto de inversiones previas. Deben someterse a un autocontrol conti-
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nuo en el devenir social. Devenir, que, en términos de López-Ruiz (2007; 
2013), está plagado de cambios, de forma tal que la singularidad del ser de 
las personas tiende a su homogenización, gracias a la construcción de un 
nuevo ethos que promueve un conjunto de valores derivados de la teoría 
económica y de la administración de empresas. Esto es, una estandariza-
ción de las pautas de comportamiento deseables en un contexto determi-
nado por la competencia social, pues es la identidad personal la que está 
supeditada a los mandatos reproductores del neoliberalismo empresarial. 
Para Díez (2019) la competencia pasa a ser el canon del comportamiento 
universal de toda persona. El ser singular debe constituirse como un ser-
marca en vista de establecer diferencias y así realizarse en el mercado de 
seres-empresas que compiten entre sí para mejorar sus ofertas. 
El vacío que implica la construcción del sentido de vida facilitado 
por la ontología del lenguaje se llena con un cambio de actitud y de esta-
do anímico. Según Echeverría (2003):
Si alguien no está en el estado emocional adecuado, no vera las nuevas 
posibilidades que se le muestran. Para que vea esas posibilidades, a me-
nudo hay que modificar antes su estado emocional. Sin embargo, una 
vez que ello se logra y ese alguien ve posibilidades que antes no obser-
vaba, aun podría ocurrir que su estado emocional no le permitiese to-
mar aquellas acciones que ahora ve posibles. La emocionalidad que nos 
permite observar algo no es necesariamente la misma que nos llevara a 
actuar dentro de ese espacio de posibilidades. Muchas veces se requiere 
de otro cambio emocional para generar la disposición que llevará a rea-
lizar aquellas acciones. El coach antológico tiene la responsabilidad de 
diseñar todas esas intervenciones emocionales (p. 214).
No solo hay que constituirse en seres competitivos, hay que ser 
emocionalmente estables, proclives y predispuestos a la proximidad con 
el otro, con el equipo, pues el yo para Olalla (2008) se encuentra siempre 
en el otro. La relación entre emoción y lenguaje está en los juicios que se 
realizan con base en las interpretaciones y el sentido que se tiene. 
No obstante lo anterior, y en consonancia con Han (2014), el man-
dato neoliberal pide más rendimiento y lo hace apelando a nuestras emo-
ciones, por lo cual se convierte en un capitalismo de la emoción. El capi-
talismo de consumo capitaliza las emociones porque vende significados, 
y no valores de uso, sino valores emotivos. Impulsa la emocionalización 
del proceso productivo para generar necesidades y potenciar el consumo. 
El gerente o la gerente, por ejemplo, deben generar emociones positivas y 
ser motivadores por excelencia. 
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En sintonía con los planteamientos de Han (2014), se vive en un 
sistema que promueve formas de coacción internas que limitan las liberta-
des individuales por el hecho de orientar la acción humana a la búsqueda 
del rendimiento y la optimización. Este mandato neoliberal es claro en la 
propuesta de la ontología del lenguaje al dar a entender que cada persona 
debe estar en permanente mejoramiento y se obliga a sí mismo a responder 
al modelo de sujeto al que se aspira. Es lo que Han (2012) denomina como 
explotación de sí mismo, que es una forma de explotación eficiente, pues, 
se realiza voluntariamente al responder al imperativo del rendimiento. 
El neoliberalismo convierte al propio trabajador en empresario de 
sí. Es un ser-empresa, de modo que las contradicciones dejan de asociarse 
a las condiciones materiales y de desigualdad creciente para pasar a ex-
perimentarse como un problema individual. Dentro de sí se debe desa-
rrollar el emprendedor, el cual es vigilado por el propio yo, ya no por un 
sistema disciplinario exterior. Esto es así por el desarrollo de lo que Han 
(2014) llama psicopolítica, que es un instrumento de dominación que 
permite intervenir en el pensamiento, en la emoción y en la acción de las 
personas. El neoliberalismo busca, precisamente, dominar la psique, para 
reproducirse y expandirse. 
La felicidad se relaciona con el logro de objetivos egoístas. Hay que 
prepararse para la felicidad explotando el narcisismo presente en la nece-
sidad de exitismo que es parte de un vaciamiento interno y de insatisfac-
ción continua. La explotación del narcisismo se da en la explotación de la 
insatisfacción promoviendo la competencia y la complacencia del deseo 
narcisista. Este es un componente esencial del proceso de mercantiliza-
ción de la vida, pues se deben crear nuevos nichos innovadores para sa-
tisfacer ese apetito humano. Entonces, hay una construcción económica y 
cultural de ese estado de insatisfacción perpetua, que debe ser procesado 
con nuevas mercancías para buscar la comodidad, la distinción, la osten-
tación y la sobrevaloración de la autoimagen personal. 
La razón fundamental de la infelicidad de la humanidad, que es 
negada por los profesionales de la ontología del lenguaje, refiere justa-
mente a la reproducción de un sistema social que se fundamenta en la 
acumulación incesante de capital y de poder. La enajenación del ser se 
da por la naturalización de la estructuración de la sociedad en grupos 
sociales que merecen más que otros. En efecto, el pensamiento neolibe-
ral para Hinkelammert (1984) es un pensamiento de legitimación de la 
sociedad burguesa que define su identidad al distanciarse explícitamente 
de una propuesta de sociedad socialista. Se trata de evitar la superación 
de la sociedad burguesa por medio de un pensamiento de mercado que 
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se funda en polaridades: por un lado el caos, por el otro, el mercado y la 
competencia perfecta. Esto supone la vieja idea de progreso infinito que 
en la realidad no se realiza. Para Hinkelammert (1995) “la modernidad 
desemboca en un carrusel autodestructivo. La política neoliberal no hace 
otra cosa que impulsar la velocidad con la que el carrusel se mueve. Se 
trata de un carrusel de la muerte” (p. 148). 
El contenido filosófico selectivo y positivo de la ontología del len-
guaje niega la propia filosofía porque evita la contemplación, el ocio, la 
imaginación, la duda, la angustia existencial. El término negocio viene del 
latin negotium, el que a su vez se compone del adverbio de negación nec 
y otium que significa ocio. Negocio como actividad de compra y venta es 
la negación del ocio, de la reflexión. La actividad mercantil, como se co-
noce en el sistema capitalista, se sustenta en el principio de racionalidad 
instrumental, interesada y especulativa. Relacionar la filosofía con la ren-
tabilidad empresarial es, por decir lo menos, problemático y peligroso. La 
necesidad de rendimiento genera lo contrario a la felicidad: la ansiedad, 
la tensión por alcanzar las metas trazadas para el óptimo funcionamiento 
institucional. El refuerzo de este imperativo está dado por la aprobación 
social y el crecimiento económico. 
Este tipo de racionalidad reifica el sistema social y los modos de 
dominación capitalista neoliberal. No solo hay una negación del mundo, 
sino que hay una domesticación del ser en el mundo para el tipo domi-
nante de relación económica, social y política. La negación para el caso 
de la ontología del lenguaje es ocultamiento de las condiciones sobre las 
cuales la vida se produce, reproduce y se transforma de manera desigual. 
El criterio de juicio ético debe fundarse en un criterio de vida, a 
partir del cual se hable de la convivencia social. La transformación del 
yo-neoliberal pasa por superar el sistema social que le da sentido de ser, 
es decir la superación del neoliberalismo. La positividad que se busca con 
el sujeto-neoliberal recae en el propio ego. Es reflejo de sí. Es una ética del 
yo-emprendedor. Más que convivencia afectiva hay una descomposición 
de la convivencia fundamentada en el imperativo de ser-en-competición. 
Hay una ideología que opera como esquemas de pensamiento y acción 
con lo cual no se problematiza la miseria de los otros, sino que se pro-
blematiza porqué el yo no logra sus objetivos de rendimiento y optimi-
zación. A seguir, se precisan las razones por las cuales la ontología del 
lenguaje puede ser entendida como un nuevo componente de la ideología 
neoliberal. 
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¿Por qué la ontología del lenguaje  
es una ideología neoliberal? 
La ontología del lenguaje es una construcción ideológica. La ideología, 
de acuerdo con Chauí (1986), es una forma específica del imaginario so-
cial moderno. Es una manera necesaria por la cual los agentes sociales 
representan para sí mismos el aparecer social, económico y político. Apa-
riencia que, por el hecho de ser el modo inmediato y abstracto de la ma-
nifestación del proceso histórico, es el ocultamiento o disimulación de lo 
real. La ideología es un cuerpo de representaciones y de normas y reglas 
coherentes que nos enseñan a conocer y actuar, instituyen un orden y son 
capaces de explicar y justificar la realidad concreta. De ello se desprende 
que el discurso ideológico pretende coincidir con las cosas, anular la dife-
rencia entre el pensar, el decir y el ser. Opera una lógica de identificación 
que unifica pensamiento, lenguaje y realidad, para con ello, obtener la 
identificación de todos los sujetos sociales como una imagen particular 
universalizada, esto es, la imagen de la clase dominante. 
La ideología de la ontología del lenguaje gana coherencia univer-
salizando lo particular y eliminando las diferencias, las contradicciones, 
y desarmando las tentativas de interrogación. Los principios revisados 
expresan claramente esto. La búsqueda de universales en el lenguaje, la 
interpretación y el ser humano. No se establecen explicaciones al respec-
to de las diferencias de género, étnicas, de la desigual distribución de la 
riqueza en la sociedad capitalista y en el aumento de la desigualdad so-
cial y territorial en el neoliberalismo. Se oscurecen explicaciones sobre 
las determinaciones que organizan y estructuran el neoliberalismo, y por 
tanto, los conflictos relativos a los diversos procesos de acumulación y 
dominación existentes. Los problemas se formulan como una cuestión 
de interpretación relativa de la realidad, la cual, téngase presente, no se 
puede conocer. En este sentido es que se invierte lo real que encuentra en 
el lenguaje (versión positiva de la ontología del lenguaje) una herramien-
ta de naturalización de las desigualdades sociales que garantiza que, al 
contrario de lo que ellos proponen, todo se mantenga igual: la sociedad 
estructurada con base en relaciones sociales de dominio de una clase so-
cial sobre las demás. 
Es fundamental entender que las ideas no son las determinantes 
del proceso histórico, sino que ellas son constituidas por el proceso his-
tórico. En la ideología de la ontología del lenguaje, las ideas asumen la 
forma de conocimiento, o sea de ideas instituidas que se propagan como 
discursos competentes que apelan a aspectos de la filosofía y la biología. 
Dichos discursos son los preferidos, los autorizados y los dominantes. 
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Para Chauí (2014) la ideología de la competencia realiza su dominación 
por el poder y prestigio del conocimiento e ideas científico-tecnológicas. 
Esta ideología tuvo su origen en las fábricas con los gerentes científicos. 
Se suponía que ellos sabían más del trabajo que los propios trabajadores. 
Esta concepción se propaga luego por toda la sociedad bajo la noción de 
sociedad del conocimiento. El discurso competente es, en efecto, el de los 
especialistas, de aquellos que saben al respecto de alguna dimensión de la 
naturaleza o la vida de las personas y que enseñan a vivir mejor. Esto tiene 
una consecuencia política central: la sociedad, así entendida, se divide 
entre individuos competentes que mandan e individuos incompetentes 
que obedecen. Con ello se reemplaza la idea de que la sociedad se divide 
en clases sociales. 
La ontología del lenguaje, en tanto discurso competente, justifica y 
legitima la construcción de un nuevo ser neoliberal en el mundo de la an-
ti-filosofía, vale decir, de los negocios y del éxito como un valor particu-
lar universalizado. El sujeto neoliberal caracterizado por su capacidad de 
innovación, de establecer relaciones cordiales y afectivas, que es a su vez 
exitoso y competitivo, que debe aplicar una autoevaluación permanente 
y modificar su comportamiento recurriendo a nuevas interpretaciones 
de sí mismo y del mundo; pasa a constituirse en el sujeto universal. Este 
discurso neoliberal circula sobre múltiples formas: instituciones educa-
tivas, medios de comunicación, grandes organizaciones internacionales 
e intergubernamentales, políticas sociales; entre otras. La nueva norma 
de vida remodela la subjetividad de las personas lo que implica, como 
refieren Dardot y Laval (2016), que esta nueva razón del mundo actúa a 
un nivel más profundo que la ideología. 
Las ideologías universalistas presentes en la globalización neolibe-
ral procuran la homogenización y expansión, no solo de la sociedad de 
mercado, de la degradación de la esfera pública y la supremacía de la es-
fera privada, sino también y sobre todo, como indica López-Ruiz (2013), 
la construcción de procesos de subjetivación política orientados a la des-
politización. Ello porque la condición de la empresa configura un nuevo 
modo de subjetivación. 
A continuación se examina la relación entre los procesos de subje-
tivación política y las nociones de aprendizaje y educación, orientados al 
cambio social. Ello en contraposición a la noción de la escuela neoliberal 
cuyos propósitos, según Laval (2004), no se condicen con la necesidad 
humana de formación responsable de la ciudadanía, sino en la eficiencia 
económica, en donde los estudiantes pasan a ser concebidos como capital 
humano. La escuela, para Díez (2010), se somete a la razón económica y 
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el ideal pedagógico se pone al servicio de las necesidades de las empresas 
y del mercado, de modo que se debe educar para disponer de personas 
flexibles y polivalentes. 
La subjetivación política: un reposicionamiento  
del aprendizaje transformacional en el campo educativo
En la línea de reflexión de Foucault (2009), el gobierno consiste en un 
conjunto de acciones que se hacen para incidir en los comportamientos 
de otros y direccionar sus vidas. Además de este gobierno de los otros se 
da el gobierno de sí, que consiste en la influencia del gobierno en torno 
a las acciones que los sujetos realizan consigo mismo, lo que constitu-
ye un cierto tipo de individuo. La racionalidad neoliberal configura un 
proceso de subjetivación que debe ser compatible con los cambios en la 
racionalidad imperante en la sociedad. El neoliberalismo se constituye en 
una forma de ser y de pensar, en una forma de gobernar la vida con un 
régimen de prácticas sociales. Dicho de otro modo, se activan dispositi-
vos de subjetivación neoliberal que (re)crea un sujeto de época, afín a las 
demandas sistémicas. De ahí que, siguiendo a Foucault (1999), el sujeto 
no pre-existe sino que es instituido por medio de me canismos discursi-
vos asociados a las instituciones del saber y del poder. 
La ideología neoliberal de la ontología del lenguaje tiene como 
consecuencia central la despolitización de los asuntos sociales y educa-
tivos, cuando afirma ingenuamente que la trasformación del mundo de-
pende de la interpretación del ser en el mundo y las acciones correspon-
dientes. En efecto, la noción de subjetividad está reducida al fenómeno 
del lenguaje como fundamento. Se habla de los individuos sin asumir 
una teoría que explique el modo en que se constituye la subjetividad de 
las personas y se adopta una particular concepción del poder como capa-
cidad para transformar el mundo. 
Del lenguaje del poder como capacidad a la acción colectiva 
Para reflexionar sobre la transformación del mundo es necesario entrar 
en la ineludible discusión sobre el poder. Echeverría (2003) propone:
Nuestro postulado central con respecto al poder es que este es un fenó-
meno que emerge, en cuanto tal, de la capacidad de lenguaje de los seres 
humanos. Sin el lenguaje el fenómeno del poder no existe. (p. 223)
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En la medida en que el lenguaje es acción, el lenguaje es fuente de poder. 
La forma como actuamos en el lenguaje constituye, por lo tanto, un 
aspecto crucial para evaluar cuan poderosos somos en la vida (p. 227).
Esta forma de conceptualizar el poder refuerza la idea de indivi-
duo consciente de sus capacidades para ampliar su potencia. Esta visión 
se contrapone a la de un poder represivo. Según Han (2014) aquello es 
justamente lo que pretende el neoliberalismo, pues expresa el poder de 
forma silenciosa para que el dominado no se sienta dominado. El poder 
neoliberal es más eficiente que el viejo poder disciplinario. Su objetivo no 
es controlar, es activar y motivar más que prohibir. El poder es más afir-
mativo que negador y genera emociones positivas, estimula la expresión 
y explota la libertad; es seductor y busca promover la complacencia en las 
personas. Como nos señala Echeverría (2003): 
No es solo la capacidad de acción lo que define al ser humano. Es, por 
sobre todo, la capacidad de expandir nuestra capacidad de acción. Es lo 
que hemos llamado poder. En el mundo de hoy, en un mundo en el que 
nuestras metanarrativas, nuestros discursos trascendentes, han dejado 
de alimentarnos adecuadamente del sentido que necesitamos para vivir, 
no tenemos otra opción para bien vivir que abrirnos al camino del po-
der, al camino de la expansión permanente de nuestras posibilidades de 
acción en la vida (p. 236).
Esta concepción positiva del poder potencia una visión del indi-
viduo limitada a la capacidad de acción en la vida como norma general 
deseable: el rendimiento. En este marco es que se entiende la relación en-
tre poder y aprendizaje como la ampliación de competencias individuales 
que dependen de ciertos juicios personales. Para Echeverría (2003):
(…) no hay aprendizaje, como no hay saber, que no remita, de una u 
otra forma, a nuestra capacidad de acción efectiva (p. 230). [Y continúa 
señalando], cuando aprendemos algo, expandimos nuestra capacidad 
de acción y, por lo tanto, incrementamos nuestro poder. Cada vez que 
adquirimos nuevas competencias, ganamos poder (p. 231).
Una visión relacional más rica es la que brinda la perspectiva de la 
acción colectiva para entender el poder social y la subjetividad que se (re)
configura en ese proceso. Se parte de la premisa de que las acciones co-
lectivas no son una sumatoria aislada de acciones individuales, sino que 
son una forma de entender la propia configuración de los individuos en 
su relación social. Pero, una muy particular según Corcuff (2008): la que 
tiende a la emancipación individual y colectiva. Allí el individuo se con-
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cibe, de acuerdo con Martucelli y Araujo (2010), como la consecuencia 
de una acción, consagrándolo en la producción de una vida social, dado 
que se mantiene inmerso en los espacios sociales de los que forma parte, 
a través de las fuerzas sociales en disputa. El individuo como tal existe en 
el dominio de la vida interpersonal, que permite la apertura hacia el otro, 
una solidaridad que le da vida al proceso social, del cual dicho individuo 
es parte y motor. 
Esto se conecta con la cuestión del poder desde lo político. En la 
línea de comprensión de Alvarado, Ospina y García (2012), lo político 
puede ser comprendido como una realidad-relacional que se expresa y 
adquiere cuerpo en el ámbito público, en el terreno de lo colectivo. Está 
significado por un yo, cargado de los sentidos instituyentes de la esfera 
privada. Es posible, según Castro (2008), vincular la subjetividad del in-
dividuo a una manera de ser, estar y actuar como ser social, en la perspec-
tiva de ser configurador del mundo social y a su vez permeado por este. 
Es allí donde los sujetos se configuran como tales, como seres sociales.
La construcción simbólica que implica la subjetividad se genera en 
correlación con otros en la construcción del yo, que en muchos casos tie-
ne la capacidad de generar una alternativa a las formas institucionales del 
poder, construyendo subjetividades que no necesariamente responden a 
la normatividad hegemónica. Es de este modo, cómo se constituyen y 
configuran opciones de subjetividad política que surgen como alternati-
vas emancipatorias al poder dominante. La subjetividad política implica 
la potenciación y ampliación de las tramas que la definen: su autonomía, 
su reflexividad, su conciencia histórica, la articulación de la acción y de 
lo narrado sobre ella, la negociación de nuevos órdenes en las maneras 
de compartir el poder; y el reconocimiento al espacio público. Existe así, 
para Alvarado, Ospina y García (2012), un juego de pluralidades en las 
que los sujetos se reconocen como iguales en cuanto humanos, en cuan-
to hombres o mujeres que comparten múltiples condiciones identitarias 
pero que al mismo tiempo se reconocen como diferentes en cuanto es 
particular su apropiación biográfica de los sentidos compartidos.
La subjetividad política es, en efecto y como señala Castro (2008), 
contraria a la individualización intencionada por procesos de domina-
ción, pues los individuos pueden desprenderse de formas identitarias 
impuestas al no identificarse con las categorías que los clasifican. Para 
Melucci (1989) estos individuos anuncian a la sociedad que existen pro-
blemas de tal o cual tipo por medio de reivindicaciones que se dan a 
partir de proyectos simbólicos y culturales. Es en ese dominio donde se 
confronta el sistema y se generar espacios de libertad. Espacio que, me-
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diado por la subjetividad política materializada en el compromiso políti-
co, puede entenderse como un acto libertario, que deviene de la relación 
dinámica entre individuo y colectividad. 
La ontología del lenguaje pasa por alto la discusión acerca de las re-
laciones de poder que estructuran la sociedad neoliberal contemporánea 
y sus múltiples contradicciones. Rodríguez; Betancourt y Varas (2018) 
sostienen que existen procesos hegemónicos reales de despolitización y 
fragmentación de la ciudadanía política en el campo educativo. Al mis-
mo tiempo hay múltiples experiencias de re-politización de la cuestión 
estudiantil que disputan las formas de dominación material e ideológicas 
contemporáneas. Dichas experiencias se constituyen en lugares reales de 
re-existencia y de propuestas de cambio social que no se fundamentan en 
el principio de reproducción de múltiples desigualdades que son creadas 
por la sociedad de mercado. A continuación se revisan dos experiencias 
que están en pleno desarrollo. La primera es la propuesta educativa del 
MST y la segunda corresponde a un reporte de una investigación doctoral 
relacionada al compromiso político de jóvenes estudiantes universitarios 
de pedagogía en Chile. 
El aprendizaje socialmente comprometido:  
las experiencias del MST en Brasil y jóvenes universitarios  
con compromiso político en Chile
Una realidad innegable es la histórica y creciente desigualdad y marginación 
que existe en Brasil. La ingente concentración de tierras asociada al modelo 
de desarrollo económico agroexportador y a la usurpación de tierras de los 
pueblos originarios, afrodescendientes y de campesinas y campesinos, ha 
perpetuado esta situación de explotación y marginación de gran parte de la 
población. Estas condiciones históricas de opresión han sido acompañadas 
de dinámicas de exclusión en diversos ámbitos, especialmente en el área 
educativa por parte del sistema de educación formal estatal. 
En este escenario, emergen iniciativas de rebeldía y resistencia en-
tre algunos movimientos sociales, quienes construyen proyectos políti-
cos alternativos, como el del Movimento dos Trabalhadores Rurais Sem 
Terra-MST. Organización que desde sus bases identifica como uno de sus 
ejes principales la educación, sustentada, según Barbosa (2015), desde 
una matriz epistémica donde se articula la inscripción sociocultural y po-
lítica de la experiencia y los saberes, con un plan propio de lucha política.
Durante los inicios de la década de 1980 en los primeros campa-
mentos del Estado de Rio Grande do Sul, el MST, como señalan Bahniuk 
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y Vendramini (2016), realiza las primeras acciones de lucha por el acceso 
a la educación en los espacios de la reforma agraria. Ya para 1986 se ofi-
cializa la primera escuela de la Fazenda Anoni educando a 600 estudian-
tes en el ciclo básico desde la perspectiva de la educación del campo1. 
A partir de esta y otras varias experiencias, en 1988 se crea el sector de 
educación al interior del movimiento, con lo cual se va perfilando una 
propuesta pedagógica y fortaleciéndose el trabajo de educación para jó-
venes y adultos. Proceso que ha decantado, como indican Kolling, Vargas 
y Caldart (2012), en la inclusión de 1800 escuelas públicas de educación 
básica y media en los asentamientos, con un alcance de 200 000 personas 
entre niños, jóvenes y adultos Sin Tierra; y formándose cerca de 8000 
educadores para trabajar en esas escuelas. 
El proyecto educativo del MST contempla entre sus objetivos la 
lucha por la recuperación de la memoria, sus culturas e identidades, su 
liberación y emancipación política por medio de la lucha por la reforma 
agraria. Este proyecto contiene un conjunto de características que repo-
sicionan la relación y el debate entre educación, aprendizaje, individuo y 
transformación social. A continuación, se destacan tres aspectos centra-
les que permiten contraponer esta experiencia pedagógica a la noción de 
aprendizaje transformacional de la ontología del lenguaje. 
En primer lugar, el MST (2000) concibe la educación como po-
pular, porque se pone al servicio de los intereses reales de las clases po-
pulares que conforman el movimiento popular. Según Martins (2013), 
a partir de las influencias de propuestas como la de educación popular 
de Paulo Freire (2004), la pedagogía social y la educación del trabajo de 
Moisey Pistrak y Makarenko, la pedagogía socialista de Krupskaya y las 
teorías del aprendizaje de Vygotsky, entre otros; el proyecto político-edu-
cativo fue configurándose. No se trata de pasar del aprender al emprender 
com propone Echeverría (2003), sino de una propuesta concreta que se 
contrapone a la noción proyectada por la escuela neoliberal. 
En este proyecto popular de educación, los sujetos son tales en su 
relación con otros y con el mundo en el cual están inscritos. Por ello es que 
el sujeto se construye como tal problematizando la realidad social mate-
rial, simbólica y espiritual en su contexto. Es su propia individualidad en-
tendida desde la colectividad que se orienta por principios de solidaridad 
y compromiso con la trasformación social. La educación, en dicho senti-
do, es un instrumento de transformación de la compleja realidad social 
que condiciona la existencia social para la reproducción de la vida. La in-
dividualidad se construye como una postura política frente a la realidad 
que trasciende la noción del individuo egoísta-narcisista-neoliberal. 
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En segundo lugar, la propuesta educativa del MST (2005), al estar 
comprometida con la trasformación de la sociedad, que se funda en rela-
ciones sociales de explotación del ser humano y de la naturaleza, consti-
tuye una práctica social liberadora. Liberadora porque pone en su centro 
del debate las contradicciones de la sociedad capitalista, la democratiza-
ción de la tierra y también del conocimiento. Porque se trata de leer el 
mundo para identificar y comprender las causas de las condiciones de 
opresión de la mayoría de los sectores sociales, de manera de poder in-
tervenir sobre ello. De ese modo, esta propuesta opera bajo los principios 
filosóficos de la educación para: la transformación social, el trabajo y la 
cooperación, las diversas dimensiones del ser humano, promover valores 
humanistas y socialistas; de manera de construir procesos permanentes 
de formación y transformación humana. En esta línea, Erivaldo Barbosa 
(2015), profesor de las escuelas del campo, en un documental refiere:
La escuela tradicional es marcada por la fragmentación del conocimien-
to, por la descontextualización, y hasta que digamos la formación para 
el mercado. Nuestras escuelas han combatido esas características prin-
cipales de la educación tradicional, pensando en fortalecer la lucha de la 
clase trabajadora y dar más dignidad a las personas que viven en el cam-
po, entonces, es dar una utilidad social para el conocimiento producido 
en la escuela, dar respuesta a los problemas de la realidad2.
La educación se concibe como una arena de disputa política que 
debe promover valores relativos a la participación social, la democracia 
y la convivencia social. Por tanto, esta pedagogía crítica se traduce en la 
idea de trabajar juntas y juntos para encontrar soluciones a los proble-
mas que aquejan directamente en sus comunidades y asentamientos. Se 
prioriza, por ende, la organización colectiva, antes que el desarrollo de 
competencias individuales. 
En tercer lugar, el MST (2005) plantea 15 principios pedagógicos, 
a saber: relación entre teoría y práctica; combinación metodológica entre 
procesos de enseñanza y capacitación; la realidad como base de produc-
ción del conocimiento; contenidos formativos socialmente útiles; edu-
cación para y por el trabajo; vínculo orgánico entre procesos educativos 
y procesos políticos; vínculo orgánico entre procesos educativos y pro-
cesos económicos; vínculo orgánico entre educación y cultura; gestión 
democrática; auto-organización estudiantil; creación de colectivos peda-
gógicos y formación permanente de educadoras/educadoras; actitudes y 
habilidades de investigación; combinación entre procesos pedagógicos 
colectivos e individuales. 
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Se destaca uno de los principios del proyecto político-educativo del 
MST: la formación omnilateral, la cual, según Bahniuk y Vendramini (2016), 
se define por su integralidad, pues busca formar a los seres humanos en sus 
dimensiones cognitiva, estética, técnico-profesional, política, corporal, mo-
ral, entre otras. Se busca descentrar la práctica educativa de su reducción a lo 
cognitivo y a la reproducción de la moral capitalista. Más bien, se relaciona 
con el debate sobre la educación como reproductora de las desigualdades 
sociales que cumple una función ideológica, pues contribuye con la repro-
ducción de las relaciones de producción capitalista. En este sentido Bour-
dieu y Passeron (1996) sustentan que “el sistema educativo debe producir 
sujetos seleccionados y jerarquizados de una vez para siempre y para toda 
la vida” (p. 104). A diferencia de esta tendencia presente en la educación 
formal, el MST, en palabras de Wrobel (2014), propone que: 
La educación para el trabajo se da a través de un trabajo real y concreto, 
representado en algunos casos en lo que se denomina pedagogía de la 
alternancia: los estudiantes pasan un tiempo tomando el curso teórico y 
un tiempo participando de las actividades de la comunidad y del trabajo 
de la tierra (p. 102).
Para Lia Barbosa (2015) uno de los aportes más importantes del 
proyecto político-educativo del MST consiste en el fortalecimiento de la 
dimensión política de la educación. Se la concibe como espacio concreto de 
construcción de una consciencia crítica y una dirección política, esenciales 
para la conducción del proyecto político del movimiento. A través de un 
pensamiento pedagógico emancipador y crítico, que cuestiona y proponga 
nuevos conceptos, y renueve las metodologías y prácticas educativas.
En Chile, una reciente investigación de Marcela Betancourt (2019) 
se propuso analizar las experiencias de jóvenes estudiantes de pedagogía 
que presentan compromiso político. Se aplicaron treinta entrevistas de 
carácter dialógico que, según La Méndola (2014), se centra en el recono-
cimiento mutuo y horizontal en el acto comunicativo. Se subraya de este 
estudio tres dimensiones que permiten contrarrestar los argumentos de 
la ontología del lenguaje sobre la transformación social y del aprendizaje 
como una pre-condición del emprendimiento centrado en las capacida-
des individuales. 
En primer lugar, los jóvenes, que han formado parte del movi-
miento estudiantil que reivindica social y políticamente una educación 
de calidad y como derecho humano, asocian la transformación social con 
los procesos de democratización de la sociedad. Ésta es entendida a partir 
de una noción de los individuos como ciudadanos, no como consumido-
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res. Hay una necesidad de que la acción colectiva para generar cambios 
debe constituirse a partir de la participación activa y comprometida en la 
toma de decisión de los asuntos públicos. Esta necesidad surge de la pro-
pia historia de vida familiar problemática. En la mayoría de los casos ana-
lizados, los problemas se relacionan con el hacinamiento y la precariedad 
material de las familias de las y los jóvenes. Las familias deben hacer un 
esfuerzo económico, y por tanto de trabajo como tiempo de vida, para 
lograr que sus hijos estudien en la universidad. Esto sobre exige y angus-
tia a los padres producto de los altos costos monetarios que implica una 
educación mercantilizada, lo que se traduce finalmente en la imposición 
del endeudamiento. Esta es la realidad que se quiere modificar desde la 
acción colectiva para ganar espacio de decisión estudiantil y social en la 
organización del sistema educativo, el cual se encuentra subsumido por 
la lógica mercantil del lucro económico. Se desea revertir las formas de-
mocráticas débiles e incompletas del Estado que se torna en un gestor de 
políticas educativas neoliberales. 
Un segundo aspecto relevante refiere a la construcción de espacios 
de libertad en la autonomía organizativa desde la militancia. Es allí donde 
las relaciones sociales instituyentes, que activan nuevas formas de imagi-
nación social, se colectivizan. A partir de ese lugar se reconfiguran proce-
sos de aprendizaje experiencial significativo, sobre todo en las experien-
cias de ocupación de espacios educativos y de organización de agendas 
reivindicativas del movimiento estudiantil. En palabras de la estudiante 
María Isabel (Betancourt, 2019), con relación a la acción colectiva y el 
compromiso político: 
Yo milito porque efectivamente hay una posibilidad de transformar este 
mundo miserable en que vivimos. (…) el aporte de la militancia es in-
tervenir o contribuir a los procesos y movimientos sociales y plantear 
programas y salidas políticas. (…) Me permite ver la vida con otros ojos, 
he podido compartir con mujeres, trabajadoras, te cambian tus paradig-
mas, la militancia te hace romper con prejuicios, por eso la relación con 
tus estudiantes pasa a ser un aporte en su vida, más que solo un profe en 
el aula, además estamos tratando de cambiar la sociedad (p. 155).
Consecuentemente, deben generar estrategias de negociación con 
las autoridades para visibilizar sus peticiones y comprometerse en las me-
joras colectivas tanto de la calidad de la educación como de las condiciones 
materiales tendientes a dignificar sus espacios educativos. En este proceso 
se evidencia una desidentificación con la forma organizativa del partido 
político por un sentimiento de desconfianza y descrédito de tales formas 
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de ejercicio del poder. Las y los jóvenes optan por visibilizar estructuras de 
dominación que están presentes en la sociedad y en la cotidianeidad esco-
lar. Ello se refiere a la discusión del género, el feminismo y el machismo. 
La concepción de sí como sujetos políticos comprometidos con el 
cambio social, es la tercera dimensión que se destaca. En este sentido, el 
reconocimiento de sí mismos como militantes, que viene de influencias 
familiares o de otros estudiantes, les fortalece. Este es un sentido impor-
tante que les acompaña en sus vidas y por ende es parte de la dinámica de 
su identidad. Son las experiencias de compromiso político las que en gran 
medida les han permitido construir sus espacios de autonomía, desde la 
decisión personal frente a su postura social, lo que conlleva responsa-
bilidades ciudadanas y colectivas. El compromiso político es significa-
do como necesario, como obligatorio, como su estilo de vida, como un 
aporte no sólo a la democracia del país, sino también a su propia labor 
docente futura. Así, sus proyecciones están en la visualización de que lo 
aprendido en su militancia, los hará ser profesores democráticos, reco-
nocedores de las diferencias en las formas de comprensión de la realidad 
que tienen sus estudiantes. En este sentido, más allá del valor social y la 
importancia que le asignan al compromiso político en sus vidas, para 
ellos, es una actividad donde se educan y se forman, convirtiéndose en 
mejores ciudadanos y mejores profesores. 
Frente al fenómeno de construcción de la hegemonía neoliberal 
que impacta en la organización política y en el funcionamiento de los 
sistemas educativos, habrá que avanzar en el desafío colectivo y reflexivo 
de relevar la importancia y trascendencia de las pedagogías críticas que 
existen y que se encuentran en los márgenes de la sociedad. La cuestión 
es, según Rodríguez (2009), contribuir a la construcción de la educación 
para la transformación social. 
Conclusiones 
Con base en el análisis crítico y de las experiencias concretas de apren-
dizaje socialmente comprometido, argumentamos que las formulacio-
nes centrales de la propuesta de la ontología del lenguaje constituyen un 
nuevo dispositivo de subjetivación neoliberal que interioriza la noción 
de rendimiento a partir del reduccionismo lingüístico. Se observa que la 
nueva interpretación del ser humano y del mundo pregonada por la on-
tología del lenguaje, niega el propio mundo sobre el cual se sustenta esta 
noción, al considerar al individuo como valor central de la sociedad y al 
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lenguaje como fuente de su transformación. De esta manera, se promue-
ve un tipo específico de ideología relativista postmoderna que encuentra 
en lo subjetivo —y su potencial de transformación— una nueva tecnolo-
gía del yo para consolidar la noción del individuo-empresa. 
La injerencia de este tipo de racionalidad en el campo de la edu-
cación crea una serie de implicancias controversiales que requieren ser 
problematizadas por la filosofía de la educación y las ciencias sociales crí-
ticas. Se constata que en el plano ético la ontología del lenguaje promueve 
la construcción del estudiante bajo el imperativo del rendimiento y de la 
lógica de autovaloración. Se establece una relación consigo mismo como 
siendo un capital humano. El aprendizaje pasa a ser un instrumento que 
busca fortalecer la idea de emprendimiento de sí, ampliando el poder 
de acción de los individuos por medio del desarrollo de competencias 
personales en un mundo competitivo. En el plano político se dirige la 
cuestión del poder hacia sí mismo y la escuela pasa a ser un instrumento 
político activo de formación de seres-competitivos, y por lo tanto despo-
litizados. En el plano subjetivo se busca el rendimiento personal con base 
a la concepción de sí como ser-empresa, innovador y consumidor. 
La ontología del lenguaje en su versión positiva significa, en con-
secuencia, la interiorización de la lógica del mercado en la constitución 
del ser-en-competición, con lo cual se busca reproducir y expandir la 
ideología neoliberal. La racionalidad empresarial incide en los procesos 
de subjetivación, en donde cada persona para a ser concebida como un 
capital humano que debe ser gestionado para fructificar. La extensión de 
la racionalidad mercantil se expande a todas las esferas de la existencia 
humana, haciendo de la razón neoliberal, como argumentan Díez (2019) 
y Dardot y Laval, (2016), una nueva razón-mundo. 
Notas
1 Para una sistematización detallada y fundamentada sobre la ‘educación del campo’ 
consultar “Caderno de educação N 13. MST Escola” del año 2005. Recuperado de 
https://bit.ly/2Iw84Vr
2 Este relato fue extraído de un documental que recomendamos. La traducción es 
nuestra. Este puede ser visto en: https://bit.ly/2KBV5nS
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